
Marea blanca, 21-12-2012

Amador:  9  de  diciembre,  manifestación  de  la  marea  blanca,  con  el  lema 
“defendemos la sanidad pública”. Dos amigos, David y Anuk, van a la manifestación 
con un grabadora y recogen algunas declaraciones de participantes:

(http://alfinaldelaasamblea.wordpress.com/2012/12/14/si-me-piden-confianza-la-
tengo-depositada-en-mi-medico/)

Música 

Amador: En el Diario del Henares del 16-11-2012, podemos leer: 

(http://www.diariodelhenares.com/noticia/51673/madrid/madrid/desde-
fuera/#.UK4S04PRZ10.facebook)

Marga: “Desde fuera es un imponente edificio de color gris. Donde antes solo había 
campo ahora hay un hospital.
Desde fuera, según te vas acercando, notas que pasa algo.
Hay  sabanas  con  frases  escritas  (SE  VENDE  HOSPITAL),  (LA  SANIDAD 
PUBLICA NO SE VENDE, SE DEFIENDE) lo que va dando una idea de lo que 
ocurre.
Desde fuera, al llegar a la puerta, los carteles, las pancartas, los slogans, las pegatinas, 
lo ocupan todo, y sobre media mañana ocurre algo.
Un buen número de personas ataviadas con distintos "pijamas" de colores se reúne en 
el exterior. Azules, amarillos, verdes, blancos.
Desde fuera no se sabe muy bien quién es quién, pero parece que todos tienen el 
mismo problema.
Desde fuera se escucha decir que la sanidad debe ser publica, que no es algo con lo 
que se deba hacer negocio, que con la privatización perdemos todos...
Desde fuera no se ve muy bien cuál es el problema. A fin de cuentas nadie va a tener  
que pagar por la atención sanitaria, sea su gestión pública o privada.
Desde fuera parece que esta "rabieta" de los sanitarios es el recurso del pataleo.
Y como desde fuera no tenemos todo el escenario a la vista, nos colamos dentro para 
tener una perspectiva más amplia.

Eva: Desde dentro todo cambia.
Desde dentro se puede ver el trabajo que día a día realizan los profesionales de la 
salud.
Desde dentro se puede oír que el principal tema de conversación no es la pérdida de 
algunos puestos de trabajo ni de algunos "privilegios", sino la preocupación por el 
declive de la calidad de la asistencia sanitaria.
Desde dentro se ve cómo cientos de profesionales, de forma libre y sin depender de 
presiones  sindicales  ni  políticas,  han dejado a  un  lado su  vida,  sus  familias,  sus 
hobbies, sus amigos, y el día en que conocieron la noticia decidieron dar un paso 



adelante y plantar cara.
Desde dentro puedes ver como se han ido organizando, cómo han ido llamando a las 
puertas necesarias y adecuadas para dar a conocer su mensaje”

Amador: Pues como el autor de este artículo en El Diario del Henares, hoy en ULSM 
(Marga,  Eva y yo)  queremos también “ir  dentro”  de  la  marea  blanca  para  poder 
entender un poco mejor lo que está pasando, atravesando el muro de los estereotipos 
que nos deja “fuera”.  Vamos a ir dentro de la mano de un amigo, Álvaro, que ya nos 
acompañó en otros programas que hicimos en torno al 15-M y que debido a su trabajo 
está en contacto diariamente desde hace ya años con médicos y personal sanitario en 
general.  

-Hola 
-Hola

Amador: Pues desde esa cercanía laboral diaria, Álvaro ha escrito dos artículos sobre 
la  marea  blanca  verdaderamente  emocionantes  y  que  dan  muchísimo que  pensar 
sobre lo que está pasando en la sanidad en particular y lo que está pasando en nuestra 
sociedad  en  general,  cuando  todos  los  mapas  que  orientaban  nuestra  lectura  del 
mundo se resquebrajan.

Marga:  Uno de  los  textos  se  llama “La Princesa  y  la  Nada (carta  de  amor  a  la 
Princesa)”,  fue  publicado  el  7  de  noviembre  en  el  blog  alfinaldelaasamblea  y 
comienza así: 

Eva: “Nunca pensé que quisiéramos tanto a un lugar en donde lo hemos pasado tan 
mal, mi familia, que tantas veces hemos estado en las urgencias del hospital de la 
Princesa de Madrid”.

(http://alfinaldelaasamblea.wordpress.com/2012/11/07/la-princesa-y-la-nada-carta-
de-amor-a-la-princesa/)

Amador:  Lo primero que  queríamos preguntarte  es  por  esa  Nada del  título,  “La 
Princesa y la Nada”. ¿A qué te refieres? 

Marga: En el texto, hay una impresión repetida en tus encuentros con los médicos y 
demás trabajadores de la sanidad: que no tienen palabras, que les fallan las palabras 
para explicar lo que les pasa. ¿Podrías hablarnos de esto?  

Eva: Y sin embargo, en el mismo texto hablas de que algunas palabras sí que parecen 
funcionar, como por ejemplo: “común”, “público”, “democracia”, “personas”… ¿Por 
qué sí funcionan esas palabras?

Música 



Eva: En el segundo texto sobre la marea blanca, que se llama “El deshielo (cómo 
nada  cambia  mientras  cambia  todo)”  y  fue  publicado  también   en  el  blog 
alfinaldelaasamblea, Álvaro escribe lo siguiente: 

Marga:  “En  el  Hospital  de  la  Princesa  es  muy  fácil  escuchar  las  palabras  “no 
politizar”. Es una exigencia. La mayoría de médicos y enfermeras implicados en la 
movilización (prácticamente todo el hospital) hablan de “no politizar”. Se trata de 
defender el hospital de la Princesa, de impedir lo injusto e irracional de su cierre, pero 
de no politizar. Se harán cortes de calles, asambleas, se debatirá, se manifestarán a 
diario,  convocarán  a  los  medios,  movilizarán  a  la  gente  por  las  redes  sociales, 
argumentarán en contra de la privatización de la sanidad y del desmantelamiento del 
hospital, harán una huelga indefinida sanitaria, pero “no politizarán”.”

(http://alfinaldelaasamblea.wordpress.com/2012/11/26/el-dehielo/)

Amador: ¿Cómo te explicas esa paradoja de hacer política sin politizar? 

Amador:  Álvaro,  tu  participaste  activamente  en  el  15-M,  pero  en  “El  deshielo” 
recuerdas lo lejos que les quedaba entonces aquello a los médicos que conocías y, sin 
embargo, ahora te sorprendes al reconocer de pronto en la marea blanca gestos muy 
típicos del 15-M (la autoorganización, el carácter incluyente del movimiento que no 
pone las ideologías por delante, la alegría de la toma de la calle, etc.), ¿qué ha pasado, 
cómo se explica esto, qué te da qué pensar?  

Marga:  En  el  mismo  texto,  Álvaro  cuenta  algunos  de  esos  encuentros  con  los 
trabajadores de la salud que conoce desde hace años. Todos ellos se parecen. Leemos 
uno, que los resume todos:  

Eva: “R. es un médico que pasa consulta en su clínica privada, en una calle y en un 
barrio de alto nivel adquisitivos de Madrid. Le va mejor que nunca y me lo cuenta en 
su despacho orlado por una bandera de España en su pequeño mástil  y una gran 
crucifijo. R. pertenece a una familia tradicionalmente acomodada, de profesionales 
liberales  y  antiguo  esplendor  nobiliario.  Hace  varias  generaciones  que  ejercen  la 
medicina privada únicamente. Preguntado por el plan de “sostenibilidad”, R. opina 
simplemente que es una locura, simplemente una locura privatizar la sanidad pública 
porque  ahora  obedecerá  a  criterios  de  rentabilidad  y  eso  no  puede  ser,  es 
peligrosísimo para que puede existir  una sanidad pública.  Es insoportable que un 
partido gobierne con mayoría absoluta, dice. Es todo incomprensible, no sabe qué es 
lo que ha pasado, si se trata de un error, una táctica, si alguien se ha vuelto loco o 
qué.” 

Amador: Refiriéndote a estas grietas que se están abriendo entre los lugares en los 
que nos pone la sociedad, lo que cada cual debe pensar según el lugar en el que ha 
sido colocado y lo que realmente está pensando y haciendo, tu hablas (más allá de la 



marea blanca) de un “deshielo”. ¿Qué es el deshielo?  

Eva:  Por  último,  queríamos  preguntarte  cómo está  ahora  mismo la  lucha  en  los 
hospitales y centros de salud, cómo ves de ánimos a los médicos que conoces. 

Amador:  Cerramos  aquí  este  programa de  ULSM sobre  la  marea  blanca  con  el 
párrafo final de “El deshielo”:   

Marga: “Mientras miramos fijamente como un gato una ratonera al Parlamento y 
constatamos que allí nada pasa, mientras declaramos que no acaba de llegar el día de 
la  revolución en que todo cambia,  mientras  muchos siguen mirando el  cielo  con 
ansiedad para ver si  llega alguien que se pueda hacer cargo de la situación y los 
sufrimientos, un redentor, un liberador democrático y justiciero, un partido o algo. 
Mientras muchos se deprimen entre la ansiedad que produce la urgencia y la ausencia 
de  soluciones  advenidas.  Mientras,  girando  la  mirada  a  un  lado,  en  lo  menos 
espectacular, quizás, el suelo se va resquebrajando. Mientras esperamos la revolución 
y las soluciones que lo cambien todo, quizás, al lado nuestro, todo está cambiando.”

Eva: Gracias por venir, Álvaro y gracias por tus textos, por estar ahí y contarnos.


